
ARTES PLÁSTICAS 

 
ERNESTO FARINA, EL PINTOR CORDOBÉS,  

ES UN ARTISTA QUE HALLÓ SU POÉTICA. 
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 En el proceso inevitable de mutación y trasmutación de valores, que el arte debe aceptar para 

ordenarse en el acontecer histórico, la juventud juega siempre el rol de la renovación o el de la 

revolución. Temperada a secretos de la tradición, o rebelada contra las rutinas del 

conservadorismo, es ella la que debe salvar la permanencia y la continuidad de los valores 

vitales del arte.  

 Entre esa juventud de vanguardia que pugna por determinar estilos o por derrumbar rutinas, 

Ernesto Farina, pintor cordobés, ocupa un lugar singular en ambas tendencias. Enraizado en los 

secretos de una tradición técnica sin desfallecimiento y rebelado contra los cánones cómodos de 

una imaginería de encierro, su arte adquiere la medida de un mensaje en lo tradicional y de una 

solución en “lo nuevo”. 

 Aleccionado por las inmutables enseñanzas de los primitivos renacentistas, su rutina, rica de 

paisaje lugareño se sitúa en el centro de una vida original, ya fuere como vivencia, ya fuere 

como representación y ofreciéndonos la certeza de un estilo y la integralidad de una técnica. 

 La Córdoba árida, la Córdoba geológicamente estéril, esa Córdoba de periferia, con tierra 

color de piel y tan humanizada de gente telúrica que adquiere por momentos la proporción de 

una identidad humana, esa Córdoba de un franciscanismo sin tristeza y de un pauperismo sin 

reacción dramática, encuentra en Farina a su descubridor y a su panegirista plástico. 

 El paisaje típico de la periferia y las cosas y los seres que están en ese polvo iluminado por 

una luz revertida, encuentran en Farina  a un abstraccionista ideal, que sin abandonar el plano de 

lo objetivo real nos transporta al plano de las sugerencias metafísicas. Bien se dijo de él –Payró 

lo aseguró– que tenía todos los méritos de un abstraccionista despojado de los posibles defectos 

de ellos. 

 Su adherencia al lugar lo traslada hasta la altura de un universalismo. Dueño de una técnica 

pictórica magistral, sin titubeos prácticos y sin secretos compositivos, su figuración procede con 

una espontaneidad auténtica y con una ingenuidad específica. Sabe decir lo que quiere porque 

puede decir lo que quiere. 

 Ahora ha abordado con una felicidad de ensueño el tema místico criollo “La barranca”, se va 

llenando de espiritualidades hagiográficas y de mensajerías angélicas. Y la topografía, los 

objetos y los seres, sin perder su identidad lugareña, se transfiguran con realidades místicas. 

Ernesto Farina, dentro de esa lucha sin desmayo y de esa resistencia sin sometimiento que 

suponen la permanencia de un estilo, es un artista que ha hallado su “poética”.  

 

Juan Francisco Giacobbe 
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